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A Joana, que siempre me decía que conocía 
más detalles de Colom que de la propia familia
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	Durante el devenir de la Humanidad, distintos espacios del planeta permanecieron aislados unos de otros a causa de grandes barreras como los océanos, desiertos y otros graves obstáculos. Dieron lugar al desarrollo de culturas y civilizaciones de trayectorias paralelas, que se ignoraban entre sí, hasta que Colom, Vasco de Gama y la primera vuelta al mundo pusieron en contacto los distintos territorios, iniciándose influencias mutuas y la dependencia e interconexión de esas diferentes culturas. Solo por ello son de suma importancia para la historia universal los viajes que proyectaron Colom, Vasco de Gama y Magallanes, porque se abrieron nuevos horizontes en la actividad industrial de los hombres, se ensanchó el campo de las investigaciones y de los estudios y contribuyó más que cualquier otra causa a los grandes progresos que se han realizado en los últimos siglos en todas las ramas de los conocimientos humanos. Gracias al oro y la plata americanos, que allí tenían escaso provecho, sirvió para estimular el comercio universal. El intercambio de plantas y animales repercutió en la alimentación y en el hábito de consumo. Hubo nuevos y poderosos estímulos que aceleran el progreso de las ciencias y su beneficioso influjo.

	Se deduce que la iniciativa de poner en contacto esos distintos espacios surgió de los pueblos ibéricos, a pesar de haber otras civilizaciones más avanzadas desde todos los puntos de vista, aunque de ninguna de ellas surgió la decisión de descubrir más allá de sus horizontes.

	Dejamos para los recovecos de la imaginación que los antiguos egipcios y fenicios cruzaran el Atlántico y, de esta manera, dar explicación a las numerosas coincidencias entre culturas tan distantes como la egipcia y las mesoamericanas precolombinas, la maya o la azteca.

	En el Museo Nacional de Turquía, en Estambul, se halla un curioso y singular mapa que, dicen, es de fecha de 1513 y que perteneció al pirata y cartógrafo turco Piri Reis. Dicho mapa muestra Gran Bretaña, España, África Occidental, el Atlántico, porciones de Norteamérica y un perfil completo de la mitad oriental de Sudamérica y en la parte inferior la línea costera de la Antártida. Piri Reis explicó que en una batalla contra los españoles en 1501 capturaron a un marinero que había navegado en tres expediciones colombinas y que era portador de ese extraño mapa, utilizado, según el marino, por Colom en sus viajes. Y que ese mapa estaba en un libro de la época de Alejandro Magno. ¿Cómo llegó ese libro a manos de Colom? Y aquí se entra en el mundo de la especulación al relacionarlo con los templarios. Estos defensores de los Santos Lugares, según los especialistas y adeptos, al ser perseguidos huyeron por el Atlántico llegando a América 200 años antes de que lo hiciera Colom para esconder el Santo Grial y otras reliquias sagradas. Se especula que recorrieron América desde Méjico hasta la Patagonia, donde algunos creen haber encontrado rastros de su presencia. A los templarios se los relaciona con las tradiciones de los antiguos mayas y aztecas de que «llegará un día en que vendrán por mar hombres barbados, vestidos de metal…». Curiosamente, relativo a la Orden del Temple no contamos con pruebas directas y son un continuo enigma, que es aprovechado por brillantes plumas que encienden nuestra imaginación al referirse a los barcos de los templarios que iban y regresaban de América cargados de plata.

	No tenemos investigada la idea que tenían de la Tierra en su conjunto las distintas civilizaciones, como la china, la maya, la japonesa, la hindú… De lo que sí estamos seguros es de que ninguna de ellas llegó a descubrir las distintas partes en que se compone el mundo. A pesar de ello, hay escritores de pluma fina que, aprovechando la falta de juicio crítico de millones de lectores y los pocos escrúpulos de editoriales y productores corruptos a quienes solo les interesan magros beneficios, hacen pasar obras de ficción por obras históricas. Es el caso del excomandante británico Gavin Menzies, autor del best-seller 1421. El año que China descubrió el mundo. En este libro observamos la habilidad del autor, que, partiendo de fenómenos históricos comúnmente aceptados, como el dominio chino de las técnicas de navegación de altura que los llevaron al golfo Pérsico, la costa oriental de África y los archipiélagos del sureste asiático buscando oro y esclavos, intercala otros de su propia invención para dar cuerpo a un relato que no es histórico, sino ficticio, pero que se presenta como histórico. El autor explica que el promotor de la proeza de descubrir todo el mundo fue el emperador chino Zhu Di, quien el 5 de marzo de 1421 (de nuestra era) envió rumbo sur al eunuco musulmán de más de dos metros de altura Zheng He al mando de una flota de 300 juncos, muchos de ellos de más de 150 m. de eslora, capaces de alojar a miles de marinos, soldados, intérpretes, escribas y diplomáticos. Y según Menzies exploraron el sudeste asiático y descubrieron Australia, América y la Antártida; luego la flota se divide en dos, dirigiéndose una parte a Chile, Perú, Guatemala, Méjico y California y la otra, cruzando el cabo de Hornos, siguió la costa este de América hasta la bahía de Massachusetts.

	En primer lugar, esa flota que se utilizó para los descubrimientos es de dimensiones mastodónticas, cuyas cifras en barcos y número de tripulantes no se ha producido hasta la 1ª Guerra Mundial. Con los medios técnicos de aquella época no se pudo abastecer a tantos pasajeros en el dilatado tiempo que tuvo que durar el viaje. ¿Y por qué no se colonizaron los territorios descubiertos? ¿Cómo es que no dejaron rastro por donde pasaron? Es muy extraño que un fenómeno de tanta envergadura pasara desapercibido. Menzies afirma que cuando regresaron las flotas descubridoras China había cambiado, que había sufrido una grave crisis económica y a partir de entonces ya no hubo más viajes de intercambio comercial y de descubrimiento. Que China entra en su larga noche de aislamiento del mundo exterior. Los juncos fueron desguazados, los almirantes sustituidos y los mapas y cartas náuticas y los documentos que registraron aquellas hazañas fueron destruidos por orden de los mandarines. Y los logros alcanzados se ignoraron y con el tiempo se olvidaron.

	¡Qué casualidad!

	Menzies se atreve a asegurar que si Colón estaba tan seguro al afirmar que llegaría a China yendo por occidente es porque habría visto documentos y mapas de estos viajes chinos que no llegaron a destruirse y que probablemente habían llegado a manos italianas. Con los viajes hispanos a ultramar la bibliografía inglesa nunca ha sido muy rigurosa. Todavía consideran a Francis Drake como el primero que dio la vuelta al mundo. El mapamundi chino de 1421 que presenta Menzies en su libro se ha demostrado que ha sido fabricado a principios del siglo XXI. Está hecho con tanta torpeza que está plagado de anacronismos. Pero a la vista del éxito comercial que supuso este libro, Menzies publica 1434. El año que una flota china llega a Italia e inicia el Renacimiento con la esperanza de que también fuera otro triunfo editorial.

	En Cataluña tenemos un caso similar. Jordi Bilbeny goza de predicamento, sobre todo en ciertos ambientes independentistas catalanes, publicando libros donde sostiene que Colom a la edad de 78 años partió en su primer viaje de Pals (Girona) en vez de Palos de la Frontera (Huelva) y que tanto ese primer viaje como la posterior conquista fueron empresas organizadas, financiadas y protagonizadas por la «Corona catalana», aunque posteriormente el Estado español censuró y manipuló todo tipo de documentos; no solo de Colom, sino de Juan de la Cosa, los hermanos Pinzón, Amérigo Vespuccio, Hernán Cortés, Bartolomé de las Casas, para apoderarse del dominio colonial. También asegura que los hermanos Pinzón eran de Pals. Y defiende la catalanidad, no solo de Colom, sino también de Cervantes, de Teresa de Jesús (Teresa Enríquez de Cardona, abadesa del monasterio de Pedralbes durante 30 años)… Y que El Quijote, La Celestina y El Lazarillo de Tormes (Llatzer de Tormos) fueron escritos en catalán, luego traducidos al castellano y los originales destruidos por los castellanos. Incluso asegura que Leonardo da Vinci pudo ser un hijo perdido de la casa real catalana de Nápoles. Bilbeny suele hacer de guía a turistas que recoge en el monumento a Colom y los lleva a la supuesta casa donde nació el descubridor de América en Barcelona explicándoles sus teorías.

	La tesis doctoral que Jordi Bilbeny preparaba hubo de ser paralizada al serle retirado el soporte académico. Fue expulsado del Centre d`Estudis Colombins con sede en el Ateneu de Barcelona al descubrírsele que estaba falsificando un mapa que demostrara su tesis de que Colón salió de Pals (L`Ampurdà). Entonces funda el Institut Nova Història consiguiendo seguidores y subvenciones para sus publicaciones. L`Institut Nova Història organizó en 2013 la primera Universitat Nova Historia en Pla de l`Estany con el patrocinio de la Diputación de Girona, el Ayuntamiento de Arenys de Mar, el Cercle Català de Negocis, Asamblea catalana, el Consell comarcal del Pla de l`Estany y la Fundació Catalunya Estat. El Institut recibe el apoyo de diversos intelectuales y políticos catalanes, como la escritora Isabel-Clara Simó, Josep Rull, Carles Campuzano, Ramón Tremosa, Nuria Càrdenas. En octubre de 2013 el Instituto fue premiado con el XIX Premi Nacional President Lluis Company otorgado por Ezquerra Republicana de Catalunya «por su labor de investigación, estudio y divulgación de la historia de Catalunya, con un carácter iconoclasta e innovador». Aunque, como asegura el historiador Joaquim Coll, otorgarle cualquier barniz científico a ese organismo es demasiado generoso. «… simplemente propaganda e intoxicación nacionalista, que producen risa o ganas de llorar», afirma Barraycoa, vicerrector de la Universidad Abad Oliva.

	En julio de 2014 el presidente de la Generalitat, Jordi Pujol, felicita a Jordi Bilbeny por su libro Descubrimiento y conquista catalana de América. Una historia reescrita por los castellanos. Carod-Rovira, que fue vicepresidente de la Generalitat, en la presentación del libro afirma: «Lo que explica este libro es tan heavy metal que parece imposible. Y al leerlo, acabas cuestionando la verdad oficial del descubrimiento de América (…). Es muy bestia lo que se explica en el libro, porque se borra todo rastro, por minúsculo que sea, de la catalanidad del descubrimiento».

	Con este ambiente, y con el que por reacción se suscita en los medios españolistas ideologizados, es muy difícil presentar un trabajo sereno e imparcial sobre uno de los acontecimientos claves en la historia de la humanidad: el descubrimiento de América y la personalidad de Colón, cuyas incógnitas se parapetan tras 500 años de historia.

	Nosotros nos proponemos investigar y analizar dónde nació Cristóbal Colom, quiénes fueron sus padres, cuáles eran sus creencias y su formación, de dónde obtuvo sus conocimientos geográficos y náuticos. También queremos desvelar si Colom fue el primero en arribar a América o hubo un predescubrimiento. ¿Fue Colom un santo o un genocida al que hay que abominar? Aún quedan otros enigmas por desvelar que dejamos a otros investigadores como qué isla exacta es Guanahani o San Salvador, como la bautizó al realizar su primer desembarco, o dónde reposan realmente los restos del descubridor.
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	Comentemos primeramente la visión que tenía del planeta lo que se ha venido a llamar la «civilización occidental». En la Europa clásica, en la Edad Antigua y gracias al genio de los griegos, se tuvo una idea bastante aproximada de la Tierra en su conjunto, aunque desconocieran muchas de sus partes, pues las conquistas de Alejandro Magno solo llegaron hasta el río Indo. Pero los pitagóricos en el siglo V antes de Cristo ya demostraron la esfericidad de la Tierra. Eratóstenes en el siglo III antes de Cristo midió el meridiano de la Tierra en 252.000 estadios egipcios (39. 690.000 metros), que, teniendo en cuenta la necesaria imperfección de los medios de entonces, dio una aproximación verdaderamente sorprendente a la realidad.
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	Eratóstenes                          Aristarco de Samos

	 

	Aristarco de Samos ya dedujo que la Tierra posee un movimiento diurno de rotación alrededor de su eje inclinado respecto al plano de su revolución anual alrededor del Sol. Es decir, fue el primero, que sepamos, en proponer el modelo heliocéntrico del sistema solar. Pero sus trabajos originales se perdieron en el incendio de la biblioteca de Alejandría. Solo nos quedan referencias de Plutarco y de Arquímedes. Han de pasar casi 2.000 años para que Copérnico y Galileo volvieran a proponer la teoría heliocéntrica, que la Tierra gira alrededor del Sol, aunque la Inquisición obligó a Galileo a retractarse.

	Pero todos esos conocimientos pasaron al olvido por diversas causas, entre ellas el incendio de la biblioteca de Alejandría, donde estaba almacenado todo el saber de la época, y se impuso la teoría geocéntrica de Aristóteles, que desarrolló Ptolomeo. El cristianismo adoptó esa teoría geocéntrica por concordar con la Biblia y la impuso como dogma de fe de que la Tierra era el centro del universo, y el Sol, las estrellas y demás astros giraban en su torno.

	El primer cisma de la cristiandad hizo que el Imperio bizantino, heredero de la cultura helena, diera la espalda al antiguo Imperio romano de Occidente con capital en Roma, privándole así el acceso a las fuentes del saber de la Antigüedad clásica. Además ese Imperio romano de Occidente fue invadido y destrozado con las invasiones de los bárbaros del norte, llegándose a un retroceso cultural notable. Es cuando la Europa cristiana del Medievo abandona la idea de la esfericidad de la Tierra y la imagina plana, discoidal, centrada en Jerusalén y circundada por el océano Tenebroso. Así es como a los cabos más occidentales de Europa se los considera y denomina final de la Tierra (Finisterre, Land End). Muchas gentes iban a Finisterre para ver cómo se apagaba el sol al hundirse en el océano. Incluso algunos creían oír el crepitar del sol al hundirse en las aguas. Temerosos, con las tinieblas de la noche, se iban a sus casas, pero con la esperanza de que el Sol en su recorrido por las entrañas de la Tierra, al pasar por los infiernos, se encendiera y volviera a surgir radiante por oriente. Para atraer al sol confeccionaban coronas que se colocaban en la cabeza.

	Una de las razones que se esgrimían de que la Tierra no podía ser redonda es porque los que vivieran en el otro lado de la Tierra, los antípodas, se caerían al cielo. Se consideraba inconcebible la existencia de esos hombres que forzosamente habrían de andar al revés, con los pies en lo alto y la cabeza hacia abajo, según se describía en la Edad Media a los antípodas. Las crónicas atestiguan que la cuestión del antípoda se discutía con gran apasionamiento y que se calificaba de herejes a quienes se atrevieran a afirmar su existencia. Como los barcos que se extraviaban alejándose de la costa ya no volvían, corrió la creencia de que habían caído en terribles cataratas en el borde del mundo. Entre los europeos existía la creencia de que nadie podía llegar a los confines del mundo porque horripilantes quimeras y terribles monstruos aprisionaban los navíos y los hundían en las abismales profundidades. Se creía que en los confines del mundo había unas islas habitadas por arimaspos, amazonas con atuendos guerreros y hombres sin cabeza con la cara en el estómago.

	Los únicos que se aventuraron a internarse en las tinieblas del océano fueron los habitantes de las costas de Dinamarca y de la península escandinava, los vikingos, que desempeñaron un papel importante en los viajes de exploración en la Alta Edad Media. Descubrieron las islas Shetland, las Orcadas, las Hébridas y las Feroe. Islandia se convirtió en una colonia vikinga y desde allí, por un mar libre de hielos y con la técnica simple de la navegación de cabotaje, llegaron a Groenlandia e incluso a Vinlandia, en la península del Labrador, donde se han encontrado restos arqueológicos que dan fe de su paso por esas tierras. Pero al no estar integrados en la Europa cristiana del Medievo los descubrimientos de los vikingos pasaron desapercibidos. Eso no quiere decir que Colón y otros navegantes no llegaran a tener noticias de esos viajes. También estos expertos navegantes (aquí se los denominaba normandos) con sus ligeros y resistentes barcos jugaron un papel importante en la Europa medieval. Conquistaron muchos territorios en Francia, Inglaterra, Sicilia y Calabria. Hicieron incursiones por todas las zonas costeras de España obligando a los nativos a construir torres-vigía para observar sus movimientos y tratar de controlarlos. Durante muchos años fueron los dueños del Canal de la Mancha y del Mediterráneo occidental, frente a sociedades que no veían en el mar nada más que peligros.

	Los cristianos europeos organizaron ocho cruzadas para rescatar los Santos Lugares que habían caído en manos musulmanas. Desde el punto de vista militar esas cruzadas fueron un fracaso porque, aunque conquistaron los Santos Lugares, en cuanto regresaban los cruzados a sus países, volvían a caer de nuevo en manos de los mahometanos. Pero se logró con los musulmanes un interesante comercio de seda, especias, perlas y otras mercancías procedentes del lejano Oriente que cada vez eran más apreciadas por los europeos. Al pasar por muchas manos usureras desde que salían del lejano Oriente hasta llegar a los puertos del Mediterráneo oriental esas mercancías resultaban muy onerosas. A esos puertos iban a comprarlas venecianos y genoveses, principalmente, y las distribuían por las distintas ciudades europeas. Y los productos del lejano Oriente se convirtieron en artículos de lujo del que ya no podían prescindir la aristocracia y la burguesía enriquecida de Europa.

	Se hablaba de la lejana China, del Cipango y de la India como países exóticos y muy ricos y envidiados. Y máxime cuando el veneciano Marco Polo, que fue el primero en visitar la China y ser magnánimamente acogido por el emperador, contó maravillas a su regreso.

	Pero fueron dos grandes acontecimientos los que engendraron las mentalidades que propiciaron los grandes descubrimientos: la caída del Imperio bizantino en manos de los turcos y la invención de la imprenta. Los turcos, como neófitos de la religión musulmana, fueron tremendamente intolerantes con los cristianos y el jugoso comercio que se había engendrado con las cruzadas desapareció por completo. El desasosiego por encontrar nuevas rutas al lejano Oriente se desató.

	Por otro lado, la llegada a Italia de muchos refugiados bizantinos, que llegaron con pergaminos y muchos libros de la Antigüedad clásica, y la invención de la imprenta, ya que al abaratarse los libros por haber más producción la cultura salió de los conventos, engendraron el Humanismo y el Renacimiento de la cultura clásica grecorromana y se erradicaron muchos errores como que la Tierra era plana.
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	Primeras imprentas
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	La pregunta que nos hacemos es por qué la iniciativa de poner en contacto las distintas partes del mundo surgió de los pueblos ibéricos. Ni esos pueblos ibéricos ni todo el conjunto de la Europa occidental eran los más adelantados culturalmente, ni mucho menos.

	Podríamos decir que tuvo su arranque en el año 1212, cuando tuvo lugar la batalla de las Navas de Tolosa, en que los reinos cristianos de la península Ibérica derrotan estrepitosamente a los almohades, quedando debilitada la España musulmana que se atomiza en pequeños reinos de taifas. Sin embargo, los reinos cristianos que habían iniciado la Reconquista se habían ido fortaleciendo uniéndose unos con otros. Así, a principios del siglo XIII, estaban el reino de Castilla (Castilla, León, Asturias y Galicia), el reino de Portugal, el reino de Navarra y la Corona de Aragón (Aragón y Cataluña). Con sendos tratados esos reinos se repartieron la España musulmana que habían de conquistar.

	Tanto la Corona de Aragón como Portugal no tardan en conquistar la zona de España que les correspondió. La Corona de Aragón, al adueñarse de las Baleares, que era un nido de piratas, encuentra los medios para expandirse por el Mediterráneo. Sus habitantes, principalmente de Mallorca, que se habían desarrollado en un ambiente multicultural, fueron grandes navegantes y cartógrafos. Los reyes de la Corona de Aragón propician en Mallorca esa actividad cartográfica, con el judío Cresques Abraham (1325-1387) al frente, que proporciona los conocimientos técnicos a la poderosa flota que se construye en las Atarazanas de Barcelona, con la que emprendieron una ambiciosa política expansiva por el Mediterráneo. En 1346 Jaume Ferrer partió per anar al riu de l’Or. Parece que pasó el cabo Bojador y puede que llegara incluso a las costas del Senegal. Un año más tarde, los mallorquines Francesc Desvalers y Domènec Gual llegaron también a las islas Canarias, lo que hizo que comerciantes y gente de mar mallorquines encabezaran el intento de que la Corona de Aragón se apoderara de esas islas que los romanos habían bautizado como Afortunadas. Durante la mayor parte de los siglos XIV y XV los mayorquines cubrían las principales rutas comerciales que iban a Inglaterra y Flandes. También viajaban a los puertos del norte de África, Sicilia, Creta, Chipre e, incluso, llegaban a los puertos de Egipto y Siria.

	Esta Escuela Cartográfica de Mallorca es coetánea de la Escuela de Traductores de Toledo, que tantos beneficios culturales reportó a Castilla. Aunque hablando en puridad la Escuela Cartográfica mallorquina es la expresión acuñada por los historiadores para referirse al grupo de cartógrafos y fabricantes de instrumentos de navegación que floreció en Mallorca en los siglos XIII, XIV y XV. Estas Escuelas, cuando la convivencia entre cristianos, judíos y musulmanes era ejemplar, dieron excelentes frutos hasta que apareció la intransigencia religiosa y al ser expulsados los judíos se inició su decadencia. Pere Rossell, autor muy prolífico del siglo XV, cierra la nómina de los grandes maestros cartógrafos mallorquines.
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	Portulano                                   Brújulas
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	Astrolabio

	 

	La mayoría de los cartógrafos mallorquines también trabajaban como fabricantes de instrumentos náuticos. Es decir, además de recoger datos de pilotos y viajeros para elaborar las cartas de navegar, eran también bruixoles (constructores de brújulas). Las brújulas solían ser una simple caja de latón o de madera llena de agua donde nadaba y se movía libremente la aguja magnética. De los talleres salían mapas seriados que iban acompañados de brújulas, compases, relojes de arena, astrolabios, portulanos. Tenían la finalidad de facilitar la orientación en la navegación marítima. Los mallorquines inventan hacia 1300 «la carta portulana normal», o sea, una carta realista y detallada con una red de líneas de rumbo que podían usarse para deducir las direcciones de navegación entre dos puntos. O sea, se fabricaban dos tipos de portulanos, el náutico-geográfico, de lujo, con datos del interior y destinados a la aristocracia, y el puramente náutico, con información costera y pensado para la navegación, que permitían al marino prever su ruta, siguiendo el rumbo de uno de los 32 vientos dibujados en la carta. Los rumbos de los vientos se dibujan a partir de los cuatro puntos cardinales (tramontana al norte, levante al este, mexojorno al sur y poniente al oeste). Los ocho vientos principales se dibujaban en azul y en rojo. Y se señalan dos direcciones: el este con una cruz, por la creencia de que en esa dirección estaba el Paraíso Terrenal, y el norte con las siete estrellas de la Osa Menor. Los mapas de lujo hechos en Mallorca son fáciles de reconocer con respecto a otras escuelas, como la genovesa o la veneciana, por sus ilustraciones de brillantes colores de rasgos geográficos (ríos, lagos, montañas) y retratos de gobernantes. Las rutas que describen esos mapas están escritas en latín. Los mapas puramente náuticos se vendían a precios cada vez más baratos a los marineros de la época. De esos mapas comunes y de andar por casa apenas si se conservan debido al uso que se les daba día a día y al ser baratos no había mucho interés por conservarlos. Todo lo contrario de los ejemplares lujosos, auténticas obras de arte, que se hacían para reyes, príncipes, condes y grandes prelados y se guardaban en palacios y bibliotecas.

	A bordo de las embarcaciones catalanas había una confluencia de profesionales con orígenes geográficos bien diversos: catalanes, valencianos, mallorquines, aragoneses, castellanos, andaluces, vascos, provenzales, sardos, sicilianos, malteses, griegos… No es extraño que la cartografía fuese un reflejo de estas realidades multiculturales. Se fomenta el intercambio y la actualización de informaciones proporcionadas por los marineros y mercaderes. Este fenómeno de la interrelación y traspaso de conocimientos no atañe exclusivamente a la cartografía, sino también a la construcción naval, al derecho marítimo y comercial y a las prácticas comerciales. Se traduce en la tradición jurídica catalana, cristalizada en el Llibre del Consolat del Mar y la producción cartográfica básicamente mallorquina.

	Tanto Cristóbal Colom como su hermano Bartolomé estudiaron en estas escuelas cartográficas y aprendieron desde bien jóvenes el arte de la navegación. Muchas clases prácticas las hacían navegando, principalmente rodeando la vecina isla de Ibiza. Por eso Nito Verdera cree que Colom era de esa isla, porque entre la toponimia de América que Colón bautizó se encuentran muchos nombres de las Pitiusas. Los nombres utilizados por Colón en el Caribe aparecen en las costas del Levante español, en las andaluzas, en las de Marruecos, Argelia, Cerdeña y Baleares, en especial en Ibiza y Formentera, lo que viene a explicar su etapa de corsario. O sea, traslada al otro lado del Atlántico nombres que le eran familiares. Es sintomático que los nombres de la Liguria italiana o del golfo de Génova brillan por su ausencia. Por otro lado, hemos de pensar que la mayoría de los documentos de Cristóbal Colom se han perdido y hemos de utilizar escritos que, posiblemente, han sido alterados por los copistas adaptándolos a su lengua y fonética, que no comprendían las peculiaridades lingüísticas de Colón. Por ejemplo, la isla Margarita que hay frente a las costas de Venezuela fue bautizada por Colón Margalida, como podemos observar en el mapa de Juan de la Cosa, copia de uno de Colón y que se conserva en el Museo Marítimo de Madrid.
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	Los tíos de Colom, que tuvieron que exilarse de Mallorca por cuestiones políticas y sociales, se convirtieron en poderosos corsarios; uno, Colom el Mozo, que se puso al servicio del duque de Anjou y con base en Montpellier. Y el otro, Guillermo de Casanove, alias Coulon, llegó a ser dueño de las aguas de Gascuña. Había empezado sus correrías de corsario en Normandía atacando cuantas naves encontraba en su travesía para apoderarse de sus riquezas y, gracias a sus afortunadas expediciones, le habían permitido reunir, junto con vascos, gascones, ingleses y alemanes una gruesa armada y ostentar el título de almirante del rey de Francia.

	Portugal también termina pronto la reconquista de la parte que le correspondió. Y su afán conquistador lo enfocó saltando al norte de África para hacerse con más tierras. Pero, como para ir a Marruecos había que navegar un trozo de océano, se vieron los portugueses en la necesidad de mejorar los navíos y los sistemas de navegación. Por ello, el príncipe luso Enrique el Navegante creó la Escuela Náutica de Sagres. Los mallorquines fueron los que pusieron en marcha esta escuela, siendo su primer director Jacome de Mallorca. En esta escuela se ensayaron nuevos navíos, nuevos instrumentos de navegación, nuevas técnicas de navegación y se formaron nuevos pilotos y nuevos capitanes. En el archivo, que después fue trasladado a Lisboa, se empezó a guardar los libros y tratados más documentados de astronomía, cosmografía, geografía y cuantos se relacionan con la navegación. Aprendieron de los mallorquines a confeccionar portulanos y cartas de navegación. Se incorporaron en todos los barcos brújulas y astrolabios. Ensayando las nuevas técnicas de navegación redescubrieron las islas Azores, las islas Madeira, las islas de Cabo Verde y las Canarias.
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	Enrique, el Navegante

	 

	Los marineros del golfo de Cádiz empiezan trabajando para los portugueses o haciendo de corsarios contra naves portuguesas. Así es como el vecino reino de Castilla también participa de esos nuevos avances en la navegación y llega a pretender sentar sus reales en las Canarias.

	Fueron los portugueses los que recorriendo la costa africana para llegar a Guinea, donde encontrarían las minas de oro que les habían referido los marroquíes, comprobaron que la costa se orienta hacia el este, lo que les hizo creer que era el final de África y podían poner rumbo a la India. Comprueban que era un gran golfo (el de Guinea) y que África aún se extendía más hacia el sur. Pero la idea de llegar a la India obsesiona a los monarcas portugueses y, máxime, cuando se verifica que al llegar al ecuador los barcos no hervían, como era una extendida creencia. Pronto se fletó una flota al mando de Bartolomeu Dias para examinar el final del continente africano. Y llegó al cabo por donde termina África en 1488, pero le costó horrores doblarlo por las tormentas que tuvo que sufrir. Por eso Bartolomeu Dias denominó a este cabo el de las Tormentas (el rey Juan II de Portugal decidió cambiarle el nombre por el de Buena Esperanza para que no asustara a los futuros navegantes que habían de cruzarlo). Pero Bartolomeu Dias no tuvo la dicha de ser el primero en llegar a la India, porque la tripulación sublevada le obligó a regresar a Portugal. De haber llegado a la India, lo más seguro es que Colón no hubiera realizado su viaje. Y no sabemos lo que se hubiera tardado en descubrir América.
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	Puede que otros llegaran al Nuevo Mundo antes que Colom, pero no hubo difusión y, por tanto, no hubo trascendencia. Sin embargo, las cartas que Colom mandó a los Reyes Católicos y a otros personajes de la corte desde Lisboa en mayo de 1493 de regreso de su primer viaje fueron impresas hasta 14 ediciones en latín, castellano, italiano, catalán y alemán y enseguida se difundió el hallazgo por toda Europa. Hasta ahora no se había dado difusión tan rápida y universal de una noticia. Podríamos considerar que esas cartas supusieron uno de los primeros best-seller del mundo. El que trajera oro fue, seguramente, el motivo principal por el que se difundieran con gran rapidez. Para Europa el viaje de Colom en 1492 fue un hecho prodigioso: de repente el Viejo Mundo aumenta el panorama del pensamiento. La imaginación europea fue perturbada por el alborozo del descubrimiento y la curiosidad científica y literaria se vuelca con este hallazgo. Y si para la cultura europea el descubrimiento de América fue impactante, qué podríamos decir para los indios americanos que súbitamente descubrieron, en su mentalidad neolítica, la existencia de otros mundos y otras civilizaciones. Es por ello que el descubrimiento de América constituye uno de los episodios más importantes de la historia de la humanidad, uno de los grandes hitos que marcan su avance. El hallazgo colombino tuvo desde el primer momento gran trascendencia para Europa y para el mundo entero. Pocos hechos históricos han tenido tanta resonancia como el descubrimiento de América.

	Como se sabe, a Colom le empiezan a surgir los problemas sobre un cúmulo de hechos a partir de su segundo viaje. Cuando se organizó este segundo viaje Colom se comportó como un casi rey de las Indias. A los Reyes Católicos no les agrada que organice una especie de corte y una guardia personal con más de 50 asistentes y empiezan a darse cuenta de los exorbitantes privilegios que le habían concedido. Y aunque los Reyes Católicos, principalmente la reina, rehabilitan a Colom en la plenitud de sus derechos y honores tras el encadenamiento de que fue objeto por parte de Bobadilla, su fama y su estado de ánimo empiezan a decaer. Ya es un hombre destrozado que envejece prematuramente, agravado por la enfermedad de Reiter, que le provocaba fiebre alta, diarrea sanguinolenta, uretritis, artritis y conjuntivitis. (Uno de los brotes de la enfermad ya lo dejó inválido durante cinco meses en su segundo viaje, como señalan Hernando Colom y Bartolomé de las Casas). Por los informes de su hijo Hernando y de Bartolomé de las Casas se sabe que Colom sufría brotes de una enfermedad reumática inflamatoria. Después de los brotes quedaba muy tullido de las piernas. Los médicos de la época le diagnosticaron la enfermedad de la gota, aunque parece que no era, pues no estaba gordo, no era un gran comilón y sus descendientes no la sufrieron. Por los síntomas se puede deducir que era la enfermedad de Reiter, que afecta principalmente a varones jóvenes, originada como reacción a una infección gastrointestinal. Esta enfermedad provoca fuertes dolores, alteraciones oftalmológicas, fiebre, debilidad y pérdida de peso.

	Terminada la última expedición, la enfermedad mandaba en el cuerpo roto de Colom, costándole un triunfo llegar de Sanlúcar a Sevilla, donde permanece postrado en la cama seis larguísimos meses, que, junto al peor tiempo que se recordaba, le impide llegar a la corte, que se encontraba en Valladolid, para recuperar prestigio y derechos. Aunque no alberga muchas esperanzas, pues le comunican la triste noticia de que había muerto su valedera, la reina. Los amigos de Colom tramitan ante el cabildo de la catedral de Sevilla la posibilidad de usar las andas que habían servido para llevar el cadáver del cardenal Diego de Mendoza para ser enterrado en la catedral, porque trasladarse a caballo, como le correspondía por su condición de noble, le era imposible. El rey le concede licencia para que pueda ir a lomos de una mula «ensillada y enfrenada», por tener el cuerpo inflamado desde el pecho hasta los pies (en el Real Archivo de Simancas, libros de cámara, se encuentra la cédula concediendo a D. Cristóbal Colón licencia para andar en mula ensillada y enfrenada por cualquier parte de estos reinos).

	Cuando remiten algo su enfermedad y el mal tiempo marcha a Valladolid y se puede entrevistar con el rey Fernando a finales de mayo de 1505. El Almirante vio indicios de que el rey no iría a cumplir lo pactado en las Capitulaciones de Santa Fe. Fernando el Católico no podía permitir la aparición de una fuerte nobleza en las Indias con grandes prerrogativas legales, además de un inmenso poder económico. Si los privilegios a Colom podían resultar comprensibles cuando se otorgaron (se pensaba que serían unos islotes de poca monta), un cuarto de siglo después representaban unas concesiones señoriales completamente anacrónicas dentro de la concepción política del Renacimiento.

	Con el espíritu hundido por la frustración y minado por la enfermedad, cuando Colom prevé llegar el final de sus días, aprovecha para unificar el testamento que otorgó el 25 de agosto de 1505 y la escritura de mayorazgo que hizo en 1502. Y muere el 20 de mayo de 1506 en la villa de Valladolid por un fallo cardiaco debido a un decaimiento orgánico. No murió de viejo, como algunos aseguran. Daba un aspecto senil. Su hijo Hernando ya lo dice: «el cabello rubio al llegar a los 30 años ya se le había vuelto canoso». La muerte de Cristóbal Colom no fue noticia en la ciudad vallisoletana, ni entre sus habitantes, ni entre los cronistas de la villa, por lo que no aparece en las actas del concejo. En este hecho de que la muerte del Almirante de la mar Océano no sea noticia ni en Valladolid, ni en ninguna parte, vemos la mano del Rey Católico, como explicaremos más adelante.
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	Diego Colom

	 

	Como resultado de la poderosa intervención del duque de Alba, Fernando el Católico, regente de la Corona de Castilla, accede a que Diego Colom, el hijo y heredero de Cristóbal Colom, sea nombrado, además de almirante, gobernador (y no virrey) de las Indias, pero solo «el tiempo que mi merced e voluntad fuere». Le da el mismo poder y el mismo salario que tenía el comendador Bobadilla. Diego Colom opina que este cargo le corresponde a perpetuidad e inicia un pleito con la Corona. En 1509 y por la intervención del obispo Fonseca se creó en las Indias una Audiencia que había de entender de la Administración de Justicia, lo que significó un recorte en la autoridad del gobernador. También fue nombrado Miguel Pasamonte tesorero general de Indias, con poder casi absoluto en la Hacienda real, que también mermó autoridad del gobernador. En 1509 Nicuesa es nombrado gobernador de la región de Veragua y de la isla de Jamaica y Juan Ponce de San Juan Bautista (Puerto Rico), a pesar de las quejas de Diego Colom, pues esas tierras habían sido descubiertas por su padre y, por ello, debía gobernarlas también junto a la isla La Española

	Los conflictos y las complicaciones promovidas por el tesorero Pasamonte y otros oficiales promovidos por el rey llegan a tal extremo que D. Diego Colom a finales de 1514 viene a España a justificarse, dejando en la isla a su mujer, doña María de Toledo. Pero el rey Fernando el Católico estaba empeñado en limitar la acción de Diego Colom. «Entretanto —cuenta Las Casas— quedaron a su placer los jueces y oficiales, mandando y gozando de la isla y no dejaron de hacer algunas molestias y desvergüenzas a la casa del Almirante, no teniendo miramiento en muchas cosas a la dignidad de la persona y linaje de la dicha señora doña María de Toledo». En 1524 las complicaciones habían llegado a tal extremo que Diego Colom es depuesto de sus cargos indianos acusado de mala administración. Interpone demanda, pero el 27 de febrero de 1526 muere Diego Colom. Continúa el litigio su viuda, doña María de Toledo, sobrina del duque de Alba, en nombre de su primogénito Luis, que es menor de edad. Estos pleitos entre la familia Colom y la Corona terminan en 1536 mediante el laudo arbitral de Valladolid, dado por fray García de Loaysa, obispo de Sigüenza y el doctor Gaspar de Montoya, del Consejo de Castilla. En esta sentencia se dicta: Luis Colom (el hijo de Diego Colom) perdía el 10% sobre la totalidad de la renta de Indias, el título de virrey, el derecho a nombrar todos los cargos en el Nuevo Mundo. En cambio, recibía una renta anual de 10.000 ducados, la isla de Jamaica en señorío y el título de marqués de dicha isla, el duque de Varagua (25 leguas cuadradas de la provincia de Panamá) y el título y oficio de almirante de las Indias.

	Y el fallecimiento sin descendencia masculina en 1576 del nieto del almirante Luis Colom causa nuevos procesos judiciales entre los distintos familiares colaterales que duran 30 años. Estos procesos originan la sustracción de numerosos documentos, la amputación de muchos y la aparición de otros de dudosa credibilidad, lo que dificulta el estudio sobre Colom. Finalmente el título de almirante, derechos y mayorazgo pasan a los descendientes de Francisco Colom de Toledo y Pavía, hermano de Diego Colom y Pavía. De aquí descienden los actuales duques de Veragua.
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	Américo Vespucio

	 

	Los pleitos por la sucesión del mayorazgo no hicieron otra cosa que aportar dudas sobre la vida de Colom, motivadas por multitud de escritos falsos o adulterados aportados por los litigantes. Por otra parte, todos estos procesos hacen que la reputación y popularidad de Cristóbal Colom se menoscaben. Los escritos de Américo Vespucio, sin embargo, hablando de un sugerente cuarto continente, se reparten por las cortes y las universidades europeas eclipsando las cartas de Colom, el cual muere con la obsesión de haber llegado a las Indias. Murió persuadido de que la costa de Veragua formaba parte de Catai y de que la gran isla de Cuba ya era tierra firme de las Indias.

	La gloria de su descubrimiento declina y su nombre deja de asociarse con el Nuevo Mundo. En el mapamundi elaborado en el monasterio de Saint-Die se bautizan las tierras descubiertas con el nombre de América. Florencia se dio prisa en aceptar esa nueva denominación, que los enorgullece porque Américo era florentino. Toda Italia siguió el ejemplo. El milanés Francesco Basso lo grabó en 1570 en un globo de metal con relieves y ricos adornos de oro y plata. La prensa protestante de Alemania multiplica a porfía esta usurpación. No hubo reclamación porque no se tenía conciencia de esta enorme profanación. La idea de Bartolomé de las Casas de que el Nuevo Mundo se llamara Columba no prosperó. En España hasta el siglo XVIII se le siguió llamando Indias Occidentales para distinguirlas de las Orientales. El nombre de América tardó en ser aceptado en España. Y los EEUU son los que han acaparado para sí solos el nombre de América, que ahora pretenden delimitar con muros infranqueables (los habitantes de EEUU son los americanos: los demás o son canadienses o hispanos. Cuando decimos que es una película americana pensamos solamente en los estadounidenses).

	Colom cayó en el olvido por interés de la monarquía hispánica, que veía difícil poder cumplir las obligaciones contraídas con el descubridor. No hubo exceso de celo, ni por parte de los gobiernos de España, ni por nadie, de conservar los autógrafos, libros, memorias y reflexiones del descubridor, llevándolo todo al abandono. La mayoría de los países guardan en sus museos como reliquias los objetos usados por sus grandes hombres, pero del primer almirante de la mar Océano de España casi todo ha desaparecido o se ha falsificado. A Colom no se le memorizó con estatuas o retratos ni se le escribió ningún poema. Los hubo para Drake, pero no para Colom. Los únicos que escribieron sobre Colom fueron su hijo Hernando y fray Bartolomé de las Casas. Colom no recibió en la España de los Austrias nada más que desprecios y docenas de litigios. Ni Francia ni el resto de Europa se tomaron la molestia de traducir lo relativo al Nuevo Mundo que había publicado España bajo el título Historia de las Indias Occidentales. Lo único que se decía de Colom es que había puesto un huevo derecho sobre una mesa.
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	Tras varias centurias de olvido, la figura de Cristóbal Colom resurge con fuerza. Su reconocimiento internacional nace con la independencia de los Estados Unidos. Los colonos norteamericanos fueron los principales valederos de su estudio y conmemoración. Es que la joven república estadounidense necesitaba desarrollar una historia nacional sin conexión con Gran Bretaña y escritores como Robertson, Barlow, Philips Morín encuentran en Colom un héroe del pasado lejano, libre de asociación con los poderes coloniales europeos, con el deseo de establecer su propio rumbo y con la noble intención de llevar la civilización a los nativos. Fue la revolución americana la que creó el mito de «Columbus». O sea, a finales del siglo XVIII y siglo XIX se ensalza la figura de Cristóbal Colom coincidiendo con la época del imperialismo y del esplendor historicista con pléyade de mitos y héroes. A Colom lo recuperan del olvido los escritores de la modernidad ilustrada de finales del siglo XVIII y principios del XIX, frente a la intolerancia española. En esos escritos Colom aparece como estadista, maestro de las ciencias y la tecnología. Joel Barlow, ardiente patriota en la revolución norteamericana, como todos los miembros de la ilustración norteamericana, hace de Colom una alternativa al Ancien Régime. El nombre de Columbia prolifera en calles, parques, ciudades, territorios de la nueva nación. En 1790 se fundó la capital de EEUU y se la denominó District of Columbia (DC) en recuerdo del descubridor, donde se situó la ciudad de Washington en honor al primer presidente. Y en esta ciudad se erigió en 1792 el primer monumento a Colom. En honor a Colom en 1858 se organizó la Columbia Británica, que es una de las provincias que constituyen la confederación del Canadá.

	Este es el Colom que heredaron los patriotas hispanoamericanos, porque la mitología americana requiere a Colom heroico, como el navegante solitario, como el personaje independiente. El venezolano Francisco Miranda participó en la guerra de la Independencia de Estados Unidos y en la Revolución francesa. Hizo amistad con Barlow y, tras leer sus poemas, incorpora en su imaginario la figura de Colom. Al elaborar su proyecto de independencia de la América española piensa en la creación de un estado continental independiente, al estilo de Estados Unidos, al que llamaría Colombia, y con capital en Panamá. Simón Bolívar se inspiró en este programa y también miró a Colom como lo hizo Barlow, como un avatar de modernidad liberal antihispana. Y sueña con crear una sola entidad continental, la Gran Colombia, que uniera política y militarmente todos los territorios sudamericanos en forma de confederación con el objetivo de establecer un gobierno fuerte que pudiera competir con el coloso del norte y las potencias europeas. Pero las ambiciones locales solo le permitieron crear la confederación de las repúblicas de Venezuela, Granada y Ecuador, que en 1863 se escinden y la república de Granada es la única que conserva el nombre de Colombia.

	En España Martín Fernández de Navarrete, presidente de la Real Academia de la Historia trabaja por orden del rey en la colección de documentos relativos a la historia de América y a los progresos de la Marina. Con un incansable trabajo de investigación en los archivos de España y Portugal llegó a recopilar a finales del siglo XVIII los legajos que dan cuenta de los cuatro viajes de Colom al continente americano. Y el estadounidense Washington Irving, que vivía en Madrid y bien relacionado con los bibliotecarios, publica en 1828 una genial obra sobre la vida y viajes de Cristóbal Colom, Historia de la vida y viajes de Cristóbal Colón, que fue un éxito, se tradujo a todas las lenguas cultas, desencadenando gran fascinación por toda Europa y América del Norte. Esta obra se tradujo al italiano en Génova aumentándola con notas. Humboldt comenta los descubrimientos de Colom en cinco tomos con el título Examen crítico de la historia y geografía del nuevo continente. Este naturalista alemán dijo que Colom sirvió al género humano «ofreciéndole de una vez objetos nuevos al estudio y a la reflexión, engrandeció el campo de las ideas e hizo progresar el pensamiento humano». Otras mentes lúcidas como Carlos Marx y John Elliot señalaron con precisión el significado histórico universal de la expedición colombina y su importancia para la configuración del mundo moderno. La fiebre colombina provocó un aluvión de nuevos títulos entre monografías, edición de documentos, crónicas, reediciones, opúsculos, novelas, cuentos, carteles teatrales, etc. Hasta ser encumbrado en la leyenda. La acuñación romántica recrea un Cristóbal Colón heroico y caballeresco. Los errores y las inexactitudes históricas se multiplican en aras de agradar y sorprender. En el Ateneo de Méjico se cursan peticiones encaminadas a que el continente abandone el nombre de América y adopte el de Colombia. La primera Conferencia Panamericana que se celebró en Washington en 1889 adoptó la siguiente resolución: «En homenaje a la memoria del inmortal descubridor de América y en gratitud de los inmensos servicios prestados a la civilización y a la humanidad, la Conferencia se asocia a las manifestaciones que se hagan en su honor con motivo del IV Centenario del descubrimiento de América».

	Se sugiere, incluso, su canonización, pues diversos círculos se esforzaron en lograr la beatificación y santificación a quien descubriendo el Nuevo Mundo había ganado para el catolicismo a millones de almas (el Santo Oficio lo denegó alegando ciertas máculas en su vida privada). León XIII redacta la encíclica Quarto obnente saeculo, donde ensalza la figura de Colón y la importancia del descubrimiento de América. El papa Pío IX en el Breve dado el 24 de abril de 1836 escribe: «Cristóbal Colón, inflamado por su celo hacia la fe católica, resolvió al emprender la más audaz de las navegaciones, descubrir un Nuevo Mundo, no para añadir nuevos territorios a la soberanía de España, sino con el fin de colocar nuevas tierras en el seno del reinado de Cristo, es decir, de la Iglesia». La publicación en 1843 del libro titulado La cruz de los dos mundos revela la misión providencial de Cristóbal Colón y afirma su casi santidad.

	Como varias ciudades italianas (Savona, Pradello, Nervi, Cugureo, Bugiasco) empiezan a disputar la cuna de Colom, Génova reclama sus derechos identificando a Cristóforo Colombo con Cristóbal Colom y la Academia de Ciencias, Literatura y Bellas Artes de Génova nombra una comisión con el encargo de averiguar lo que había de cierto en lo concerniente a la patria del Almirante. En 1819 el bibliógrafo Spotorno publica en Génova su obra titulada Del origen y de la patria de Cristóbal Colón. En 1823 en Génova se imprimen todos los documentos de Cristóforo Colombo en un volumen titulado Códice diplomático Colombo Americano. El conde de Roselly de Lorgues en su obra Historia de Colombo y sus descubrimientos coloca al italiano Colombo como único protagonista del descubrimiento, relegando a España a un papel secundario cuando no de estorbo. El último miembro que se cree de la familia Colombo, monseñor Luigi Colombo, prelado doméstico del papa Pío IX y secretario de la Congragación de Indulgencias, hizo en 1853 una biografía del que cree su inmortal predecesor y toda Italia lo recibió con aplauso. Es que la joven nación italiana necesita contar con mitos y héroes. El rey Carlos Alberto, gran entusiasta de Colombo, dispuso en 1847 que Génova levantara a costa del tesoro un monumento en su memoria. Muchos gobiernos extranjeros (entre ellos el francés) juntaron sus ofrendas al tributo que Génova disponía pagar al culto de este cristiano perfecto. Las repúblicas americanas también manifiestan su aprecio al varón ilustre. Famoso de ambos mundos, muchas ciudades le consagran monumentos. En 1852 el conde Tullio Dandolo publica en Milán Los siglos de Dante y de Colombo. En el año 1854 el rey Víctor Manuel, con su augusta familia, los ministros, los embajadores y las comisiones de las Cámaras, inaugura el ferrocarril que une Génova con Turín y el arzobispo de Génova, Andrea Charvaz, después de haber referido a la inmensa asamblea todos los antiguos títulos de gloria de la soberbia Génova, corona el trofeo de sus brillantes recuerdos con la imagen de Cristóforo Colombo como el navegante cristiano, el misionero del progreso, que plantó el primero en el nuevo mundo la cruz, símbolo inmortal de civilización de los pueblos.

	Obeliscos, retratos, estatuas, esculturas… son muchos los homenajes que se han rendido al Almirante para recordar que el 12 de octubre de 1492 llegó a América.

	El primer monumento que se erigió en honor del navegante fue en Baltimore (EEUU) en 1792. La Comisión neoyorquina para los festejos del IV Centenario del descubrimiento de América encargó una estatua del Almirante que se fundió en bronce de la de Madrid y se colocó en el Central Park (Manhattan). Después se han levantado otros monumentos más a Colom en EEUU (Ohio, Connecticut, Pittsburg, San Francisco). En 1850 el gobierno peruano le hizo erigir una estatua colosal en la plaza Mayor de Lima.
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	Monumento a colom en Arecibo (Puerto Rico)

	 

	El monumento a Colom en Bremerhaven (Alemania) se inauguró de 1897, pero en 1918, al necesitar Alemania bronce por el estallido de la Primera Guerra Mundial, se fundió la estatua. En 1978 se erigió una copia, ya que se conservaba el modelo en yeso. En 1921 patrocinó el empresario italiano Antonio Devoto un monumento a Colom en Buenos Aires. Hoy hay más de 500 monumentos dedicados al descubridor de América, siendo el erigido en Arecibo (Puerto Rico) el mayor del mundo (135 metros), tres veces más alto que la estatua de la Libertad de Nueva York. Colombia cuenta con tres (en Cartagena de Indias, en Barranquilla, en el aeropuerto de El Dorado), Cuba tenía tres, Bolivia (en La Paz), Chile (en Valparaíso), República Dominicana (en Sto. Domingo) España donó a Londres otro monumento a Colom que se instala en Belgrave Square. En España hay 14 (en Granada, en Palos, en Moguer de la Frontera, en Huelva, dos en Sevilla, en Barcelona, dos en Canarias [en Palmas de Gran Canarias y en Maspalomas], en Valladolid, en Salamanca, en Pontevedra, en Cartagena y en Madrid). En Italia se han erigido en Génova y en Milán. Portugal los tiene en islas Azores y en Madeira.

	El reencuentro entre la Corona española y Colom se vio en los esponsales de Alfonso XII con doña María de las Mercedes de Orleáns, en que la nobleza española obsequia a los consortes una estatua del Almirante, obra de Arturo Mélida y que fue instalada en el Paseo de la Castellana. En las cuatro caras del basamento hay distintos bajorrelieves con los principales episodios del proceso descubridor: en la cara oeste vemos a la reina Isabel ofreciendo sus joyas y encima dos carteles con los nombres de Luis de Santángel y Luis de Quintana; en la sur, la Virgen del Pilar con el Niño entre dos ángeles y debajo el nombre de las carabelas y más abajo el de los Pinzones, Juan de la Cosa y los 81 tripulantes de la expedición; en la cara este Colom está exponiendo su proyecto a fray Diego Deza y dos carteles superiores con los nombres de fray Juan Pérez y fray Antonio de Marchena; y en la cara norte, una carabela con el globo terráqueo y la leyenda «A Castilla y a León Nuevo Mundo dio Colón». La estatua de Colom de tres metros de altura, tallada en mármol blanco, en la mano derecha porta una bandera de Castilla que apoya en un globo terráqueo al tiempo que tiende la mano izquierda en ademán de oferta.

	En 1970 se inauguran los Jardines del Descubrimiento en la plaza donde está ubicado el monumento a Colom. En 1977 se le añaden cuatro grandes bloques de hormigón en cuyas caras hay relieves y leyendas que aluden al Descubrimiento. También se ha colocado en la plaza un monumento dedicado a Jorge Juan, quien a mitad del siglo XVIII midió la longitud del meridiano demostrando que la Tierra está achatada por los polos. Y también una estatua dedicada a Blas de Lezo en homenaje a este ilustre marino. Desde el día de la fiesta nacional de España de 2001 (12 de octubre) ondea en la plaza de Colón la bandera de España más grande del mundo: mide 294 metros cuadrados (21x14) con un peso de 35 kg; el mástil que la sostiene mide 50 metros de altura y pesa 20 toneladas; posee un eje que gira en la dirección del viento, por lo que se evita que se enrolle.

	Últimamente esta plaza de Colón es utilizada por las derechas españolas para sus encuentros y mítines. De esta manera, la figura del descubridor ha llegado a ser asociada a lo que se ha denominado «el trío de Colón» (Partido Popular, Ciudadanos y Vox). Y es que el olvidado e ignorado litigante de los Austrias se convirtió en el símbolo del hispanismo de los Borbones y del franquismo. El culto de lo hispánico fue la piedra angular de la construcción de un imaginario nacionalista al servicio del franquismo, que se prolonga durante la dictadura e impregna al Partido Popular. La historia no se libra del uso político de sus conclusiones. Durante el franquismo se vio en el acontecimiento del descubrimiento de América el relato perfecto para enaltecer el mito de nación imbatible y el paralelismo entre la épica del descubrimiento en 1492 y el alzamiento militar de 1936. Es la pretensión de hacer política de acontecimientos acaecidos hace ya varios siglos.
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	Monumento a Colom en Madrid

	 

	Durante la I República española, cuando Cataluña envía sus jóvenes políticos a Madrid a fin de modernizar España, es cuando surge la idea de construir un monumento a Colom en Barcelona. Es que muchos catalanes tienen negocios en ultramar, esencialmente en Cuba, por lo que la problemática americana entra dentro de sus intereses. Pero el cambio de régimen retrasa el proyecto. En 1881 el plan es impulsado por Antoni Fages i Ferrer, quien, con ocasión de la próxima celebración de la Exposición Universal de 1888, convence al consistorio barcelonés, presidido por Rius i Taulet, de la conveniencia de que Barcelona tuviera un monumento de Colón. El consistorio de Barcelona y los impulsores de la Exposición universal prefirieron este monumento a Colom en lugar de la torre de estructura de hierro pudelado que les ofrece Eiffel para dicha exposición universal. Se aprueba el proyecto de Gaetà Buigas (su hijo Carles Buigas, como se sabe, será el diseñador de la Fuente Mágica de Montjuic para la Exposición de 1929). Es un conjunto monumental donde se combina perfectamente ingeniería, arquitectura y escultura. El programa simbólico del monumento muestra la intención de reivindicar la presencia de Cataluña en el descubrimiento y colonización de América. Su lema era «Honrando a Colom Catalunya honra a sus hijos». El monumento mide en total 57 metros de altura. La estatua de Colom de siete metros corona el monumento. Presenta al descubridor con el brazo derecho señalando al horizonte, mientras que con la mano izquierda sostiene una carta de navegación. En el capitel de la columna se hallan cuatro relieves con alegorías de Europa, África, Asia y América. En el pedestal del monumento se encuentran cuatro estatuas alegóricas de los reinos medievales de España (Aragón, Castilla, León, Cataluña). Se trata de cuatro figuras femeninas en actitud sedente, con los atributos de la realeza, como la corona y el cetro. La más fácilmente identificable es la de Cataluña, por el escudo con las cuatro barras. En la base de la columna figuran cuatro grupos de carabelas con dos grifos cada uno, que sostienen el escudo de Barcelona, y cuatro semiesferas con gaviotas sobre las que se alzan cuatro Famas aladas, que ofrendan coronas de la inmortalidad al personaje homenajeado, Cristóbal Colom. En el pedestal se sitúan ocho medallones en relieve dedicados a diversos personajes relacionados con el descubridor de América. Están representados: Fernando el Católico, Isabel la Católica, Martín Alonso Pinzón, Vicente Yáñez Pinzón, Andrés de Cabrera, marqués de Moya, Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moya, fray Juan Pérez y fray Antonio de Marchena. En el pedestal, entre las figuras alegóricas de los reinos de España, se hallan cuatro estatuas dedicadas a personajes vinculados con la historia de Colom. El dedicado a Luis de Santángel, consejero y escribano de ración de los Reyes Católicos, que financió buena parte de los gastos de la expedición americana, es una figura ataviada con suntuosos ropajes, con un cofre en la mano y una bolsa de dinero sujeta al cinto, en virtud de inversor de la empresa colombina.

	Bernat Boïl fue un ermitaño de Montserrat, diplomático y vicario apostólico de las Indias Occidentales. Acompañó a Colom en su segundo viaje a América: está representado de pie, vestido con sotana y con la tonsura capilar de los monjes y junto a él se arrodilla un indio americano, que le besa la mano.
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	Jaume Ferrer de Blanes, que era diplomático, cosmógrafo y escritor, y elaboró un nuevo mapa del mundo después del descubrimiento de América, aparece de pie vestido con los ropajes de la época, con unos pergaminos en la mano izquierda, mientras que con la derecha señala un globo terráqueo que sostiene un paje a su lado. Pere de Margarit fue un militar catalán que acompañó a Colom en su segundo viaje a América; está vestido con uniforme de capitán, y junto a él se halla un indígena americano que se arrodilla en señal de sumisión. En la base del monumento se hallan ocho relieves rectangulares de bronce con escenas de la historia de Colom. Están representados: Colom solicita alojamiento en el monasterio de La Rábida; Colom explica su proyecto a fray Juan Pérez de Marchena, prior del monasterio de La Rábida; presentación de Colom en la corte de los Reyes Católicos en Córdoba; Colom ante el Consejo reunido en el convento de San Esteban de Salamanca; los Reyes Católicos prometen ayuda a Colom en Santa Fe; salida de Colom de Palos de la Frontera; desembarco en la isla de Huanahaní el 12 de octubre de 1492; y los Reyes Católicos reciben a Colom en Barcelona después del primer viaje. En el pedestal se hallan ocho escudos de localidades españolas y países americanos relacionados con Colom: Huelva, Córdoba, Salamanca, Santa Fe, Palos de Moguer, Puerto Rico, Cuba y Barcelona. En el capitel se encuentra también el escudo de Colom. En la base del monumento se emplazan ocho figuras de leones dispuestos de forma perimetral. En su inauguración el 1 de junio de 1888, presidida por la reina regente María Cristina y el jefe de gobierno Sagasta, son invitados el rey de Italia Humberto I, el alcalde de Génova y el presidente de EEUU, Cleveland. Nadie pensaba que Colón fuera catalán.

	La primera gran celebración del descubrimiento de América se hace en el cuarto centenario, 1892, donde Colom es presentado como el explorador audaz. Tuvo un carácter conmemorativo, estruendoso, brillante y unánime en ambos continentes. Pero desde el punto de vista histórico se limitó a la exaltación del principal protagonista, Cristóbal Colom, con rasgos de auténtico paroxismo. EEUU, que utiliza la resonancia mundial que tiene esta efeméride para presentarse al mundo como potencia emergente y se centra en el homenaje al Colombo italiano. Prima la italianidad de Colom y apenas se menciona a los Reyes Católicos o el reino de Castilla o de España. El Columbus Day que se celebra el 12 de octubre en Nueva York es una evidente manipulación histórica que concede todo el protagonismo a Italia. El made in Italy domina la idea de Colom y en el imaginario de una parte importante de los estadounidenses. Todos los 12 de octubre se celebra un apoteósico desfile en honor a Colom por la Quinta Avenida de Nueva York, y no hay ni la más mínima mención a España, que era la que había patrocinado el viaje. El Día de Colom siempre ha sido una celebración italiana en EEUU. Declarada fiesta federal en 1937, sirvió de reconocimiento a la comunidad italoamericana.

	Esta celebración del IV Centenario del descubrimiento de América se vio como una oportunidad clave para sacar a España del ostracismo internacional en el que se encontraba. La parte oficial española se decantó por el descubrimiento, en contra de los posicionamientos de los gobiernos de Italia y de EEUU, partidarios del descubridor. España conmemoró la empresa del descubrimiento en su totalidad. Así se recordó y glorificó la intervención de Isabel la Católica tanto como a Colón y se reivindican honores a sus compañeros, a los hermanos Pinzón y a los posteriores navegantes y conquistadores que hicieron posible la consolidación del Nuevo Mundo. «Hay en el descubrimiento de América —dijo Ángel Sotos en la conferencia que dio en el Ateneo de Madrid el 8 de septiembre de 1892— un personaje más grande que Isabel y Fernando el Católico (…), más grande que Colón mismo… Este personaje es España, verdadero protagonista de aquella maravillosa epopeya». Isabel la Católica es ensalzada en cientos de poemas y artículos, glorificada en homilías y pregones, vitoreada en las escuelas y los desfiles, encumbrada en las estatuas y cuadros y elogiada en los discursos académicos y políticos. Que gracias a las joyas de la reina se pudo hacer el viaje descubridor. Y hubo también peticiones de beatificación y santificación de Isabel la Católica alegando la defensa que hizo en todo momento de los indios americanos. Pero no prospera al recordarse la política que llevó a través del cardenal Cisneros de obligar a los moriscos de Albaicín de verse obligados a emigrar o aceptar el cristianismo, contraviniendo las capitulaciones firmadas con los granadinos y, principalmente, por su política despiadada con respecto a los judíos y a los conversos.

	Coincidiendo con el proceso de unificación de Italia los investigadores italianos sitúan a Colom en la cabecera de los mitos patrios y compilan abundante documentación —la Reccolta Colombina— sobre su nacimiento en Génova, que publican para explicar al mundo que Italia tuvo un papel importante en el descubrimiento de América, pues un italiano, Américo Vespucio, dio nombre al Nuevo Mundo y otro, Cristóforo Colombo, fue su descubridor. La ciudad de Génova encarga 14 volúmenes entre 1892 y 1896 para apuntalar la nacionalidad genovesa del Almirante.

	Unos años después el peruano Luis de Ulloa Cisneros defiende la catalanidad de Cristóbal Colom. El gobierno peruano, que mantenía un
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